
EL Área de Animación y Gestión Pastoral a través de estos recursos del tiempo litúrgico de 
Adviento, quiere acompañar a las comunidades educativas, para celebrar la venida del Señor. 

Acompañar desde el contexto que nos toca vivir como país, teniendo en cuenta los sentimientos 
de incertidumbre y dolor, que nos embargan; pero vivimos la esperanza de un Señor siempre 
presente que nos invita a levantarnos y caminar. Un Señor que hace de este adviento un tiempo de 
preparación para salir unirnos como chilenos y hacer de nuestra patria, una sociedad

Tiempo de sembrar

  MOTIVACIÓN
Nos reunimos como comunidad para celebrar el Adviento. 
Tiempo de espera y esperanza .Lo iniciaremos con una 
imaginería, pensemos que María, nuestra Señora, le habla a 
su hijo Jesús que lleva en su vientre.

(En lo posible contar con una imagen de María embarazada, 
un cirio y la frase  “Tiempo de sembrar”)

“En mi seno te sueño y en sueños me hablas como un rumor de 
pájaros abriendo el alba. Me recorres los meses de la esperanza 
con un pulso de sangre maravillada. Desde el primer instante 
llena de gracia tuve toda hermosura para entregártela. Si ahora 
quieres mis ojos para tu cara, mi corazón para tu pecho. Pídeme, 



que en espera de que llegaras, desde siempre lo guardo limpio de mancha. Pídeme, que no tengo ni oro 
ni plata, sino amor que me sobra. Sueños para tu sueño, para tus lágrimas, rocío entre los juncos de 
mis pestañas. Y esta voz que aún no tienes, viva palabra, escrita con minúsculas en mis entrañas. ¿Qué 
habrá en mí que no fuere rosa entregada, si donde yo me acabe tu comenzaras? Pídeme que por darte 
quedo sin nada, Y a San Gabriel le dije: “He aquí la esclava”. 

En mi debilidad me haces fuerte. Sólo en tu amor me haces fuerte, sólo en tu vida me haces fuerte, en 
mi debilidad te haces fuerte en mí”.

  OREMOS
Con el Salmo 67 pidamos en este nuevo Adviento que el Señor nos bendiga, que haga brillar su 
rostro sobre nosotros, sobre nuestra realidad hoy.  Y junto al salmista agradezcamos su juicio de 
justicia y equidad, que sea también esta nuestra forma de actuar. 

SALMO 67
¡Dios nos tenga piedad y nos bendiga,
su rostro haga brillar sobre nosotros!

Para que se conozcan en la tierra tus caminos,
tu salvación entre todas las naciones.

¡Te den, oh Dios, gracias los pueblos,
todos los pueblos te den gracias!
Alégrense y exulten las gentes,

pues tú juzgas al mundo con justicia,
con equidad juzgas a los pueblos,

y a las gentes en la tierra gobiernas.

¡Te den, oh Dios, gracias los pueblos,
todos los pueblos te den gracias!

La tierra ha dado su cosecha:
Dios, nuestro Dios, nos bendice.



  MOMENTO DE REFLEXIÓN

TIEMPO DE PREPARAR LA TIERRA

(integrar el nuevo signo, un recipiente con tierra)

  LEER
CÓMO Y CUÁNDO SE SIEMBRA EL TRIGO 
Existen unos preparativos previos al momento de la siembra. El objetivo final es obtener una buena 
cosecha, sin embargo, son muchas las cosas que permiten que sea así y otros muchos factores los 
que podrían impedirlo. Se trata de escoger la tierra y el momento oportuno; y regarla, ararla... en 
definitiva, preparar el terreno para que esté lo más limpio, abonado, asentado y mullido posible.

  REFLEXIÓN
En mi vida, ante estos preparativos que preceden a la Navidad ¿cómo me estoy preparando para 
este adviento?  ¿Qué factores están impidiendo hoy una buena cosecha en mí, en mi entorno? 
¿Qué necesito regar… arar en mí, en mi entorno (familia, sociedad) para la siembra? 

TIEMPO DE ECHAR LA SEMILLA

(se deposita en la tierra semillas)

LEER
Imagina que escoges una buena semilla, que la esparces en 
cantidad justa por los surcos separados a una distancia de-
terminada, y que queda depositada a unos centímetros de la 
superficie -como sabes que es lo más adecuado- de forma que 
la tierra que la cubre la proteja del frío y que le facilite los nu-
trientes, el agua, el aire...

REFLEXIÓN
Y yo, ¿me preocupo de escoger bien la semilla?, ¿cuido cada detalle, discierno lo que es más adec-
uado y permanezco atento o es suficiente con que las cosas vayan pasando y yo siga ajeno a algu-
nas de ellas?

TIEMPO DE ESPERAR

LEER
En este momento desaparece para mí la semilla, sé que está 
ahí pero no sé cómo ni cuándo aparecerá de nuevo. Mi ilusión 
se mantiene viva a pesar de que el tiempo no la favorezca o de 
que la amenace alguna que otra plaga... Mi espíritu confiado 
permanece día tras día, mi atención está puesta en semilla, mi 
pensamiento en que no le falte nada y cada día me levanto con 
la emoción de correr hacia el sembrado a ver si comenzaron a salir las primeras espigas.



REFLEXIÓN
¿Están mis manos junto a las de Dios en este tiempo de espera?, ¿confió en que donde acaba mi 
trabajo empieza el de Dios, al menos en forma de mirada atenta?, ¿siento que mientras yo espero 
el tiempo no pasa en balde, que todo se está cumpliendo, también algo en mí?, Sin este tiempo de 
espera, de preparación nada sería posible y sin embargo no puede ser un momento de detenerse a 
esperar solamente. 

PETICIONES
CON ESTA ESPERANZA CONFIADA EN EL DIOS FIEL OREMOS

1.	 Para que despierte el corazón de los hombre y mujeres de nuestro país, y como hermanos nos  
preparemos  para acoger con alegría la visita del Salvador. Todos: VEN SEÑOR JESÚS.

2.	 Por todas las instituciones sociales, para que el Señor les conceda saber defender y transmitir 
el verdadero sentido de la vida humana. Todos: VEN SEÑOR JESÚS.

3.	 Para que la venida del Príncipe de la paz apague los odios y las violencias, ponga fin a la injusticia 
y establezca su reino en medio de la humanidad. Todos: VEN SEÑOR JESÚS.

4.	 Para que el Señor conforte a los oprimidos, proporcione a las familias los medios para cumplir 
su misión y vele con su providencia por los más afligidos. Todos: VEN SEÑOR JESÚS.

5.	 Para que la venida de Cristo sea vivida en todos los rincones de nuestra patria como fuente de 
paz, de gracia y de alegría. Todos: VEN SEÑOR JESÚS.

Dios todopoderoso y eterno, que nos has mandado durante este Adviento preparar el camino a 
Cristo Salvador, te suplicamos que aquel que se dignó bajar al seno de una Virgen, encuentre digna 
acogida en nuestras vidas y nos conceda seguirle con fidelidad. Por el mismo Jesucristo nuestro 
Señor. Todos: Amén.

Que este tiempo sea momento de agradecer, de ilusionarse, de alegrarse, de compartir y de sem-
brar. Hermana, hermano, alza la mano y siembra, con un gesto impaciente, en el surco, en el viento, 
en la arena, en el mar... Siembra, siembra infatigablemente el mundo con justicia y paz. Amén.



  BIENAVENTURANZAS DE ADVIENTO
Dios todopoderoso y eterno, que nos has mandado durante este Adviento preparar el camino a 
Cristo Salvador, te suplicamos que aquel que se dignó bajar al seno de una Virgen, encuentre digna 
acogida

Felices quienes siguen confiando,
a pesar de las muchas circunstancias adversas de la vida.

Felices quienes tratan de allanar todos los senderos: 
odios, marginaciones, discordias, enfrentamientos, injusticias.

Felices quienes bajan de sus cielos particulares 
para ofrecer esperanza y anticipar el futuro, 

con una sonrisa en los labios y con mucha ternura en el corazón.
Felices quienes aguardan, contemplan, escuchan, 

y están pendientes de recibir una señal, 
y cuando llega el momento decisivo, dicen: sí, quiero, adelante, sea, en marcha…

Felices quienes denuncian y anuncian con su propia vida y no sólo con meras palabras.
Felices quienes rellenan los baches, abren caminos, abajan las cimas, 

para que la existencia sea para todos más humana.
Felices quienes acarician la rosa, acercan la primavera, 

regalan su amistad y reparten ilusión a manos llenas con su ejemplo y sus obras. 
Felices quienes cantan al levantarse, 

quienes proclaman que siempre hay un camino abierto a la esperanza, diciendo: 
“No tengáis miedo, estad alegres. 

Dios es como una madre, como un padre bueno que no castiga nunca, 
sino que nos acompaña y nos alienta, 

pues únicamente desea nuestra alegría y nuestra felicidad”.

Miguel Ángel Mesa

nda y la alegría más verdadera. ¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven, Señor Jesús!


